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Llega la primavera, el buen tiempo, algunas lluvias y el fin de la obligación de 
llevar mascarillas en interiores y, con ella, como si fueran flores silvestres, empiezan a 
florecer conflictos laborales. Las medidas excepcionales para hacer frente a la pande-
mia van decayendo, pero el recorte de derechos laborales que sufrimos durante estos 
últimos años parece que se mantiene, sobre todo en sectores como el del teletrabajo. 
A esto hay que sumarle que varias sindicalistas han sido condenadas en el último mes 
por ejercer su militancia en defensa de los derechos de la clase trabajadora. 

Es evidente que condenas que atentan contra el derecho a la libertad sindical se 
ven amparadas por el contexto social de avance de la extrema derecha en el que nos 
encontramos sumidas y, en consecuencia, de evidente retroceso en el discurso de los 
derechos de las trabajadoras. Esto se evidencia con reivindicaciones surrealistas como 
el de los caseteros de la Feria de Abril, que pedían libertad para explotar a gusto y que 
fue acogido de buen grado por una buena parte de nuestra sociedad.

Urge recuperar un discurso de clase, que defienda los derechos más básicos de 
las trabajadoras, y que cale en la sociedad. De contrario, nos encontraremos con más 
casos de explotación laboral y de represión contra quienes luchen contra la misma.
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30 días de fiesta, 30 años de 
miseria: Stop JJOO Aragón

Ante la candidatura conjunta de Aragón 
y Catalunya para albergar en los Pirineos los 
Juegos Olímpicos de Invierno en 2030, las 
poblaciones de la zona se están organizan-
do para denunciar y frenar un macropro-
yecto que representa el máximo exponente 
de un modelo socioeconómico fracasado y 
depredador de nuestros ecosistemas y que 
aboca a las vecinas del Pirineo, especial-
mente a las jóvenes, a trabajos estacionales 
y mal pagados.        >> Pág.4
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Confiamos siempre en el pueblo. Nega-
remos siempre fórmulas dadas. Afirmamos 
siempre que tenemos que cambiar junto a 
él, y no sólo ofrecerle datos. Experimen-
tamos métodos, técnicas, procesos de co-
municación. Superamos procedimientos. 
Nunca abandonamos la convicción, que 
siempre tuvimos, de que sólo en las bases 
populares, y con ellas, podríamos realizar 
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En Primavera florecen los 
conflictos laborales
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En la Feria de Abril, 
explotaciones mil

El mes de abril comenzó con una 
polémica un tanto inesperada, por lo 
terriblemente gratuita y surrealista que 
es su origen: los caseteros de la Feria de 
Abril anunciaron la convocatoria de un 
paro durante las famosas fiestas sevilla-
nas porque la reforma laboral, aprobada 
por el Gobierno y parte de sus socios el 
pasado mes de diciembre1, hacía “invia-
ble” su actividad durante las ferias. 

En primer lugar, justificaron su postura 
en que la reforma laboral imponía la jorna-

da diaria de 8 horas e impedía los “horarios 
prolongados” que requieren las fiestas. Esto, 
por supuesto, es más falso que un billete de 
tres euros. Primeramente, porque la jorna-
da de 8 horas no es una novedad de la úl-
tima reforma de turno, sino una conquista 
social que se logró hace 103 años, tras 44 
días de una intensa huelga en la fábrica de 
La Canadiense2. Y, por otro lado, porque 
el Estatuto de los Trabajadores regula que 
entre una jornada de trabajo y otra deben 
mediar, al menos, 12 horas de descanso, 
desde nada menos que 1980. Es decir, esto 
tampoco se trata de una novedad introdu-
cida por Yolanda Díaz.

En segundo lugar, los caseteros ale-
garon que la reforma laboral tampoco 
les permite contratar temporalmente al 
personal que trabaja en las ferias. Una 
vez más, esto es una falsedad como la 

1 Sobre la reforma laboral del Gobier-
no de UP y el PSOE, en enero de 2022 publi-
camos el artículo “La Reforma Laboral: Una 
derrota para la clase trabajadora, un regalo 
para la patronal” (www.todoporhacer.org/reforma-
laboral-psoe-up/).

2 Sobre esta lucha laboral, hace tres 
años publicamos un artículo sobre el cente-
nario de la Huelga de La Canadiense (www.
todoporhacer.org/huelga-canadiense/).

copa de un pino, pues si existe una causa 
de temporalidad, el Estatuto de los Tra-
bajadores permite la contratación tem-
poral. Y esto tampoco es algo nuevo: los 
contratos se presumen indefinidos, salvo 
que exista una causa de temporalidad, 
desde hace 40 años.

Lo que las palabras de los señoritos 
andaluces hiperprivilegiados que cuen-
tan con una licencia para operar una ca-
seta de la Feria de Abril nos muestran es 
que en esta festividad hispalense no solo 
sufren todos los años la explotación los 
pobres corceles que participan a la fuer-
za del Paseo de Caballos y los toros que 

mueren en La Maestranza; sino que tam-
bién son duramente explotadas las traba-
jadoras y los trabajadores de las casetas. 

Los señoritos mostraron su indigna-
ción porque la ley no les permite obligar 
a sus trabajadoras a currar durante más de 
8 horas (otra cosa es que las partes, de mu-
tuo acuerdo, puedan pactar algunas horas 
extra, siempre que se respeten los periodos 
de descanso) y, en vez de contratar a más 
personal para partir los turnos, aprovecha-
ron para echar sus excrementos sobre el 
Gobierno progre al que odian. Y esto nos 
lleva a las anarquistas, que hemos criticado 
más duramente que nadie la aprobación 
de la reforma laboral que se ha pactado 
entre los partidos progresistas, la patronal, 
los sindicatos y parte de la derecha liberal, 
a tener que señalar que no es cierto, que 
estos señores están aprovechando que el 
Guadalquivir pasa por Sevilla para hacer 
política y tratar de hundir al Ejecutivo 
en base a titulares anunciando que “la iz-
quierda quiere cargarse la Feria de Abril”.

Como no podía ser de otra manera, 
la extrema derecha de Vox – un partido 
compuesto por jueces, abogados del Esta-
do y otros altos funcionarios que conocen 

perfectamente la legislación laboral – no 
tardó ni dos horas en comprar el relato a 
los caseteros, arremeter contra la reforma 
de Yolanda Díaz y asegurar que nuestras 
sagradas fiestas tradicionales corren peli-
gro con el Gobierno de Perro Sánchez. 

Por supuesto, al final no hubo ningún 
paro y los sevillanos pudieron beber fino 
y rebujitos a gusto. Muchos caseteros vi-
ven prácticamente todo el año de lo que 
ganan en la semana que dura la Feria y 
no pensaban poner en riesgo sus jugosas 
ganancias por una absurda reivindicación 
política. En cualquier caso, lograron su 
cometido y convencieron a algunas per-

sonas que las reformas sociales de la “iz-
quierda” (con muchas comillas) suponen 
la pérdida de puestos de trabajo.

Se confirma la 
condena de prisión  

de seis militantes  
de CNT Xixón

A medidados de abril, la Audiencia 
Provincial de Asturias ratificó la con-
dena de prisión de tres años y medio 
de prisión contra seis sindicalistas de 
la Confederación Nacional de Trabajo 
(CNT) de Xixón que habían sido con-
denadas por los delitos de coacciones 
graves y obstrucción a la justicia en el 
marco de un conflicto sindical frente a 
la pastelería La Suiza3. Otros dos mili-
tantes han resultado absueltos.

El origen del conflicto nos lo relata-
ron las propias compañeras asturianas el 
año pasado en una entrevista que les rea-

3 En 2018 nos hicimos eco de la acu-
sación formulada contra el sindicato por su 
labor en defensa de los derechos de la clase 
obrera y explicamos brevemente el origen 
del conflicto (www.todoporhacer.org/cnt-gijon-
organizacion-criminal/).



3

Artículos

lizamos en este mismo periódico4: “Co-
menzó como un conflicto más. En principio 
una trabajadora quería calcular las cantidades 
que se le debían en concepto de horas extras y 
vacaciones, y también quería finalizar la re-
lación laboral, se quedó con ella y nos encon-
tramos a una persona machacada y aterrada 
por la idea de tener que volver a incorporarse 
a su puesto (estaba de baja por maternidad). 
Al margen de la deuda económica generada 
por las jornadas interminables y el no disfru-
te de vacaciones, el trato era insoportable, con 
comentarios humillantes e indecorosos sobre su 
cuerpo, sobre su maternidad, con insinuaciones 
para después subestimarla… Una situación 
que era inaceptable y que, armándose de valor 
y con el apoyo del sindicato, la compañera de-
cidió afrontar.

El primer paso fue intentar comunicarse 
con el empresario para plantearle una salida 
digna de la empresa, que no era otra cosa que 
se le pagase a la compañera lo que se le debía. 
El diálogo fue prácticamente imposible, con 
insultos, actitud amenazante y prepotente… 
En vista de la imposibilidad de comunicación 
decidimos sacar el conflicto a la calle y comen-
zaron las concentraciones y los repartos de 
octavillas informando del conflicto”.

Ahora, años después de estos hechos, 
nos encontramos con que quienes se 
solidarizaron con la trabajadora y de-
cidieron hacer público el conflicto han 
sido condenadas (y la condena ha sido 
ratificada por la AP) en una sentencia 
que sienta un precedente terriblemen-
te peligroso para la libertad sindical. Si 
concentrarse frente a un puesto de tra-
bajo para informar sobre las prácticas la-
borales de la empresa y llamar al boicot 
se considera constitutivo de un delito de 
coacciones, la posibilidad de acción de 
los sindicatos queda reducida a la nada.

En respuesta a esta nueva sentencia, 
las sindicalistas anunciaron que recurri-
rían ante el Tribunal Supremo5 y publi-
caron un comunicado que, entre otras 
cuestiones, explicaba lo siguiente: “Esta-
mos aquí por ser mujeres que cuidan de mu-
jeres. Por ser apoyo, por sostener, por no callar. 
Estamos aquí porque el sistema nos condena 
al olvido, a la alteridad, y nosotras no nos 
conformamos. Estamos aquí por dar voz a 
las silenciadas, por decirle a un Estado y a 

4 En el mes de agosto de 2021, entre-
vistamos a CNT Xixón precisamente a raíz 
de la condena inicial que dictó el Juzgado de 
lo Penal (www.todoporhacer.org/entrevista-cnt-
xixon/).

5 El recurso de casación anunciado 
ante el Supremo aumenta los gastos legales 
del sindicato. Para hacer frente de manera co-
lectiva a los mismos, iniciaron una campaña 
de venta de garrafas de aceite solidario, dona-
do por una cooperativa andaluza vinculada al 
SAT, y de libros. Podéis acceder a más infor-
mación sobre cómo comprar estos productos 
en www.todoporhacer.org/primavera-conflictos-
laborales/.

una justicia patriarcal que si no nos defien-
den, nos defendemos solas. Estamos aquí por 
ser la cara y las manos de las otras. Estamos 
aquí por no abandonar a ninguna compañe-
ra, ni en la lucha ni en el dolor de la derrota. 
Estamos aquí por decir que nuestro cuerpo y 
nuestra dignidad no están en venta. Estamos 
aquí porque, aun con miedo, no retrocedemos.

Estamos aquí por ser obreras. Por saber 
que la única manera de sobrevivir es orga-
nizarse. Estamos aquí por saber que juntas 
sumamos, que si tejemos, unidas y desde 
abajo, las redes son irrompibles. Estamos 
aquí porque nos tienen miedo. Estamos 
aquí como ejemplo: ellos quieren que lo sea-
mos de lo que no hay que hacer, por eso nos 
reprimen. Nosotras queremos ser el ejemplo 
de la solidaridad, el hilo que cose el movi-
miento obrero.

Seguiremos aquí: acuerpándonos igual 
que hicimos con nuestra compañera cuando 
nos necesitó, igual que seguiremos haciendo 
con todas las que nos necesiten”.

CGT denuncia que 
no se cumplen los 

derechos de las 
teletrabajadoras

La Confederación General del Tra-
bajo (CGT) publicó un comunicado a 
principios de abril para informar que la 
Dirección General del Trabajo, tras una 
consulta del sindicato, le confirmó que 
las personas que se encuentren en la mo-
dalidad de teletrabajo (trabajo a distan-
cia) deben regirse por la Ley 10/2021 
de Trabajo a Distancia y no por las me-

didas excepcionales de contención sani-
taria frente al Covid-19 – que se siguen 
aplicando en muchos casos –, que son 
más restrictivas de derechos.

En el mismo comunicado, la CGT 
denunció que, entre otros, en el sector 
del Contact Center (Telemarketing), 
existen casi 100.000 personas en esta 
modalidad de teletrabajo, sin regularizar 
los derechos y garantías más básicos. Es-
tas personas, trabajadoras de uno de los 
sectores más precarios, no tienen garan-
tizado el abono de los gastos necesarios 
para compensar esta modalidad y expli-
caron la importancia de que se realicen 
inspecciones de trabajo en este sector.

La lucha es  
el único camino:  

la CNT de Barakaldo  
como ejemplo

Queremos terminar este artículo con 
buen sabor de boca y recordar que, pese 
a las adversidades, luchando se conquis-
tan derechos. Y si no, que se lo digan 
a la Sección Sindical de la CNT en 
Lombide (una empresa de limpiezas de 
Portugalete) que, tras un intenso con-
flicto sindical porque no se respetaban 
los derechos de las trabajadoras, logró 
que el TSJ del País Vasco condenara a 
la empresa y restituyera sus derechos6. 
Ojalá cunda el ejemplo. Nos va mucho 
en ello.

6 Más información sobre este conflic-
to en www.cnt.es/noticias/a-las-limpiadoras-les-
toca-limpiar-las-malas-practicas/
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30 días de fiesta, 30 años de miseria:
Stop JJOO Aragón

Ante la candidatura conjunta de Aragón 
y Catalunya para albergar en los Pirineos los 
Juegos Olímpicos de Invierno en 2030, las 
poblaciones de la zona se están organizan-
do para denunciar y frenar un macroproyecto 
que representa el máximo exponente de un 
modelo socioeconómico fracasado y depreda-
dor de nuestros ecosistemas y que aboca a las 
vecinas del Pirineo, especialmente a las jó-
venes, a trabajos estacionales y mal pagados. 

Para que nos expliquen los motivos para 
su oposición, damos voz a la plataforma 
STOP JJOO Aragón y a la Federación Lo-
cal de CNT-AIT de Fraga en el Alto Aragón

#STOPJJAragón: 
La candidatura 

no responde a las 
necesidades del 

Pirineo
Lejos de ayudarnos a afrontar los re-

tos que plantea el futuro, agudizará mu-
chos de los problemas socioeconómicos 
y medioambientales que arrastra nues-
tro territorio.

Con la excusa de los JJOO, el Go-
bierno de Aragón pretende gastar el 
85% del presupuesto destinado al turis-
mo sostenible de los fondos europeos 
post-covid (los llamados “Próxima Gene-
ración”) en proyectos para las estaciones 
de esquí (conexión Candanchú-Astún, 
telecabina Benasque-Cerler y el acceso 
de la ampliación de la estación de Cer-
ler por Castanesa). Estos fondos, que de-
berían ayudar a la industria turística a 
resistir y afrontar el cambio climático, se 
quieren destinar casi en exclusiva a ha-
cer crecer las estaciones. Esto agravaría 
aún más la dependencia de las poblacio-
nes pirenaicas hacia el turismo blanco, 
condenándolas a un futuro insostenible 
e incierto.

La dependencia del turismo de nieve 
se viene fraguando desde hace más de 
medio siglo. Con toda seguridad, desa-
rrollar alternativas va a ser más lento y 
difícil de lo que necesitamos. Pero urge 
un cambio: la crisis energética llama a la 
puerta, los efectos del cambio climático 
son más que patentes y aparecen sig-
nos de una crisis económica y social sin 
precedentes. Los cientos de millones de 
euros que se gastarán en los JJOO debe-
rían emplearse en diversificar la econo-
mía. En abrir, no en cerrar, las opciones 
de futuro.

En medio de este panorama de crisis, 
cada vez se evidencia más que los JJOO 
son una operación meramente especu-

lativa, que intenta alargar la vida a un 
modelo económico caduco. Un mo-
delo basado en el turismo estacional, 
que crea empleos precarios y tempo-
rales y que aumenta el coste de la vida 
y de la vivienda en el Pirineo, abocan-
do así a la desaparición a otros sectores 
y a los pueblos a ser un mero parque 
de segundas residencias.

No podemos permitir que una 
fiesta de 20 días nos condene a déca-
das de deudas y miseria. Estos mismos 
motivos han llevado a poblaciones con 
tradición en los JJOO de invierno a 
renunciar a más candidaturas (Mú-
nich, Cracovia, Tirol, Sión o Calgary, 
entre otras). 

CNT-AIT Fraga: En 
una situación de 
crisis ecológica y 

económica, los JJOO 
son una huida hacia 

delante

Con todas las alarmas planetarias so-
nando a pleno pulmón. Con Naciones 
Unidas advirtiendo de la urgente e in-
eludible necesidad de reducir el inevi-
table calentamiento global del planeta 
en, como mínimo, 1,5ºC antes de 2030. 
Con una crisis económica prácticamen-
te endémica. Lo único que se les ha ocu-
rrido a la clase política que gobierna, es 
una huida hacia delante, hacia el preci-
picio, en forma de juegos olímpicos de 
invierno. Porque en estos tiempos en 
que la nieve se resiste a caer y la ma-
yoría de pistas de esquí se alimentan de 
potentes cañones generadores de nieve 
artificial y devoradores de energía y de 
reservas de agua; nada hay más absurdo 
que plantear un evento mundial de esta 
envergadura en los Pirineos. En un en-
torno laboral como el que representa la 
estacionalidad de las pistas de esquí y la 
propia precarización del sector turísti-
co; antes que afrontar esta problemáti-
ca laboral, o antes que tratar de buscar 
alternativas laborales, que contribuyan 
a asentar población, lo único que se les 
ha ocurrido ha sido buscar más y más 
atracción turística para continuar preca-
rizando las relaciones laborales y conti-
nuar destruyendo el paisaje y vaciando 
pueblos.

Nos preocupan. Nos preocupan y 
mucho los macroproyectos diseñados 
para continuar siendo más de lo mismo. 
Por más que el vicepresidente del Co-

mité Olímpico Internacional Juan An-
tonio Samarach hijo (parece que estos 
cargos tienen algo de realeza) se empe-
ñe en afirmar que los Juegos Olímpicos 
ahora no son como antes. Que ahora 
son muy respetuosos con el medio am-
biente y que generan riqueza y bienes-
tar social. Pero resulta que esta canción 
ya la hemos escuchado muchas veces. 
Y la hemos escuchado tantas veces que 
nos genera vergüenza ajena escuchar al 
propio Samaranch reconocer que antes 
estaban mintiendo, pero ahora ya no. De 
la misma manera que nos genera ver-
güenza ajena escuchar a cargos políticos 
hablar de los retos de aplicar las direc-
trices de desarrollo de la agenda 2030, 
mientras apoyan estos proyectos que no 
dejan de ser un paso más en el agota-
miento de recursos y territorio. 

Defenderemos siempre el bienestar 
de las personas en armonía con el te-
rritorio. El dispendio de la organización 
de los Juegos Olímpicos, podría servir 
para desarrollar una cobertura sanitaria 
primaria que incluya, además, hospitales 
cercanos, de fácil acceso con transpor-
te público, a todas las poblaciones del 
mundo rural más aislado. Garantizar la 
asistencia, independientemente de si 
vives en el lado aragonés o catalán y 
garantizar  servicios de ambulancia des-
aparecidos de algunos entornos rurales 
de Aragón, sin apenas explicaciones por 
quienes se encargan del expolio de la 
Sanidad Pública en favor de la sanidad 
privada. Y, por supuesto, ese dispendio 
también debería servir para desarrollar 
una economía acorde con el territorio 
que habitamos las personas. Alejado de 
desarrollismos absurdos. 
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Hace dos meses, cuando Vladimir 
Putin anunció la invasión de Ucrania, 
la comunidad internacional, de mane-
ra casi unánime, se escandalizó. Y con 
razón. Desde entonces, el ejército ruso 
controla distintos territorios del Este 
y Sur de Ucrania, ha provocado cen-
tenares de muertes de civiles y el des-
plazamiento – interno y exterior – de 
millones de personas. De la noche a la 
mañana, las ucranianas se han visto so-
metidas por una fuerza extranjera, que 
mata a quienes se le resistan y anexio-
na sus tierras a un Estado del que no se 
consideran propios.

Esta situación, sin duda, es terrible. 
Y, por una vez, parece que hay una 
mayoría de personas en el mundo que 
así lo entienden. Gobiernos de todos 
los colores han hecho declaraciones 
contra Putin y han impuesto duras 
sanciones contra el pueblo ruso; Esta-
dos tanto liberales, como autoritarios 
e incluso otros con elementos socia-
listas han condenado la invasión; anar-
quistas, pacifistas y activistas de todo 
el mundo se han manifestado contra la 
guerra de Putin; y organizaciones in-
dígenas como el EZLN han publicado 
comunicados condenando al ejército 
ruso.

Sin embargo, si hablamos de la ocu-
pación del Estado de Israel sobre el 
territorio palestino e intentamos tra-
zar una analogía con lo que sucede en 
Ucrania, el discurso cambia por com-
pleto. Pese a que Israel no respeta la le-
galidad internacional y ha desobedecido 
cualquier resolución de la ONU sobre 
los asentamientos ilegales desde 1967, 
la comunidad internacional enmudece 

ante una ocupación que se lleva produ-
ciendo desde 19481.

Lejos de destensarse la situación en Pa-
lestina con el paso de los años, la cosa va 
empeorando. En el mes de mayo de 2021, 
según un informe de la ONU de 25 de 
marzo de 2022, el ejército israelí mató a 
261 palestinos – al menos 130 eran civiles 
y 67 eran niños – en Gaza y aplicó casti-
gos colectivos en Jerusalén Este2. Asimis-
mo, la policía israelí acabó con la vida de 
74 personas – 17 de ellos niños – y tildó 
de “organizaciones terroristas” a seis pro-
minentes ONGs palestinas.

Un año después, el mes de abril de 
2022 ha sido otro de extraordinaria 
violencia en la Palestina ocupada. Según 
la Oficina de la ONU para la coordi-
nación de Asuntos Humanitarios, en 
la primera quincena de abril murieron 
18 palestinos, después de que el primer 
ministro israelí, Naftali Bennett, diera 
la orden al ejército de librar una gue-
rra contra el “terrorismo”. También ha 
coincidido con la publicación de un 
informe de Amnistía Internacional que 
detalla “cómo Israel impone un sistema de 
opresión y dominación a la población pales-
tina en los lugares donde tiene el control de 
los derechos de ésta” y, por primera vez, 
define el régimen israelí como uno de 

1 Para más información sobre la his-
toria de la ocupación israelí de Palestina, nos 
remitimos a nuestro artículo “Crónicas del 
Apartheid y de la Guerra” (www.todoporhacer.
org/palestina-cronicas-del-apartheid-y-de-la-gue-
rra-historia-de-ocupacion-y-resistencia/).

2 Sobre las brutales matanzas perpe-
tradas por Israel en Jerusalén Este y Gaza en 
mayo de 2021, recomendamos nuestro ar-
tículo “Limpieza étnica en Sheikh Jarrah y 
bombardeos israelíes sobre Gaza” (www.todo-
porhacer.org/sheikh-jarrah-palestina-sahara/)

Apartheid. Esto abarca a los palestinos y 
palestinas que viven en Israel y los Terri-
torios Palestinos Ocupados y también 
a la población refugiada desplazada en 
otros países, según la ONG.

Estos datos se traducen en que, al cie-
rre de esta edición, el número de pa-
lestinos muertos en lo que va de 2022 
asciende a 48 – cinco veces más que en 
el mismo periodo de tiempo en 2021, 
antes de las matanzas que se produjeron 
en mayo –. Entre las víctimas de los úl-
timos días se encuentra Ghada Ibrahim 
Sabatien, madre de seis criaturas que fue 
disparada pese a encontrarse desarmada 
por acercarse a soldados, o Muhammad 
Assaf, un abogado que llevaba a su so-
brino al colegio y que se llevó un tiro 
en el cuello por pararse a observar una 
intervención militar. Decenas de nom-
bres, tras los cuales se encuentran perso-
nas a las que les han arrebatado la vida, 
que no caben en estas páginas.

Frente a las acciones del régimen is-
raelí, grupos activistas como la campaña 
BDS (boicot, desinversiones y sanciones) 
proponen forzar el cambio mediante la 
presión popular internacional al Esta-
do de Israel. Y es aquí donde los distin-
tos Estados del mundo nos muestran su 
tremenda hipocresía: la propuesta es la 
misma que los países de la UE y EEUU 
están implementando actualmente con-
tra Rusia (las sanciones), pero se niegan a 
obligar a Israel a acatar la legalidad inter-
nacional con ellas porque “no es justo” 
para el pueblo israelí (como si fuera justo 
que el pueblo ruso sufra las sanciones por 
lo que hace su Estado), o porque “no son 
efectivas”. Y, de esta manera, el régimen 
de Apartheid israelí se perpetua. 

Israel siembra muerte en la Palestina ocupada:  
La ocupación que no importa a la comunidad internacional
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Gabriel Kuhn es un escritor, tra-
ductor y activista anarquista de origen 
austriaco. Nacido en Innsbruck, ha 
vivido y estudiado en diversos países 
(EEUU, Turquía, etc.), hasta que en 
2005 se instaló en Suecia. Ha jugado 
al fútbol de manera semiprofesional y 
es doctor en Filosofía, especializado en 
postestructuralismo. Su activismo se ha 
centrado siempre en tender puentes en-
tre la teoría y la práctica.

Como autor, además de artículos en 
revistas como Direkt Action (Alemania), 
Brand (Suecia) y webs anarquistas como 
Libcom, ha publicado libros (principal-
mente con la editorial PM Press) so-
bre toda clase de temas: antifascismo y 
deportes, el movimiento anarquista en 
Filipinas, atracadores de bancos revolu-
cionarios daneses, traducciones al inglés 
de textos anarquistas clásicos alemanes 
e historia de la escena musical hardco-
re straight edge, entre otros. Hace unos 
meses la editorial pamplonesa Katakrak 
publicó en castellano su ensayo La Vida 
bajo Bandera Pirata, un análisis político 
y cultural de los piratas que surcaron 
los mares del Caribe y del Índico entre 
1690 y 1725.

Le hemos entrevistado sobre todas 
estas cuestiones, y más. Os dejamos a 
continuación la primera parte de nues-
tra conversación con él.

Llevas 17 años viviendo en Suecia, 
un país que durante mucho tiempo ha 
representado el paraíso de la social-
democracia y de las multinacionales 
modernas escandinavas. ¿Qué movi-
mientos sociales y anarquistas se han 
podido desarrollar en lo que, de puertas 
para fuera, es una sociedad sin conflic-
tos?

Lo cierto es que Suecia cuenta con 
una tradición anarquista y sindical nota-
ble. A principios del siglo XX las Juven-
tudes del Partido Socialdemócrata eran 
muy radicales y se encontraban influidas 
por el anarquismo. Abandonaron el par-
tido en 1908. De este movimiento de 
“socialistas jóvenes” se derivó una suerte 
de entorno anarquista que, en 1910, fue 
responsable de la fundación del sindica-
to SAC (Sveriges Arbetares Centralor-
ganisation). Desde entonces, el SAC ha 
tenido un papel muy importante en el 
sindicalismo internacional y es el único 
sindicato en activo, fundado a principios 

del siglo XX, que no ha sufrido ninguna 
escisión. Pese a que el SAC se encuentra 
en el centro del movimiento anarquista 
sueco, para algunos anarquistas de este 
país esta organización peca de un exce-
so de burocracia y estructura, por lo que 
algunas libertarias se organizan en otros 
ambientes.

Suecia siempre ha sido una sociedad 
de clases muy dividida, por lo que siem-
pre han existido conflictos sociales. El 
“modelo sueco” no consistió en erra-
dicar las clases, sino en mitigar los anta-
gonismos de clase hasta el punto de que, 
para muchos, llegaron a ser irreconoci-
bles. Sin embargo, hoy, en la era neolibe-
ral, estos antagonismos han vuelto a ser 
muy pronunciados. Las diferencias entre 
los ricos y los pobres aumentan drásti-
camente, hay una enorme privatización 
del sector público (sanidad, educación, 
transporte) y el Estado de bienestar so-
cial se está desmantelando lentamente1. 
La realidad sueca es ahora muy diferente 
de la imagen que muchos siguen man-
teniendo del país.

En 2020 publicaste el libro Liberating 
Sápmi, un ensayo sobre la resistencia 
indígena del pueblo Sámi, situado en 
el extremo norte de Escandinavia y di-
vidido entre cuatro Estados (Noruega, 

1 En 2019 tradujimos al castellano un 
artículo de Gabriel titulado ”Lucha de clases 
en la Suecia socialdemócrata” (www.todoporha-
cer.org/lucha-clases-suecia)

Suecia, Finlandia y Rusia). ¿Qué nos 
puedes contar sobre este pueblo y su 
lucha por no ser borrado del mapa?

Los Sámi son un pueblo fuerte y re-
sistente. Su cultura está muy viva a pesar 
de haber sufrido un colonialismo que 
ha incluido la ejecución de líderes es-
pirituales, la migración forzada, la asi-
milación, el acaparamiento de tierras, 
la prohibición de la lengua Sámi, la ex-
plotación de los recursos naturales de 
Sápmi y la apropiación cultural. Pero los 
Sámi son también un pueblo pacífico, 
por lo que gran parte de su resistencia es 
pasada por alto por un público sediento 
de conflictos dramáticos. Hay que co-
nocer la cultura Sámi para apreciar las 
formas en que se mantiene viva y resis-
te al colonialismo. En la actualidad, una 
generación de activistas veteranas, que 
alcanzó la mayoría de edad durante el 
movimiento de los derechos civiles de 
los Sámi en la década de 1980, se fu-
siona con una generación más joven de 
activistas que mezclan la cultura Sámi 
con las formas contemporáneas de re-
sistencia popular. Son tiempos apasio-
nantes en Sápmi, y aventuro que los 
Sámi, junto con otros pueblos indíge-
nas, desempeñarán un papel destacado 
en la resistencia contra el capitalismo y 
la destrucción ecológica que se avecina.

El avance del fascismo en Occidente 
es una realidad de la que Escandina-
via, Alemania y Austria no se libran. 

Entrevista a Gabriel Kuhn (parte I):
"Los piratas defendían una sociedad de individuos libres 

que establecían sus propios códigos de conducta"
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En las elecciones de 2018 el partido 
Demócratas de Suecia se convirtió en 
la tercera fuerza política y formó coa-
liciones con los conservadores en al-
gunos municipios. En Austria, el 
FPÖ también es la tercera fuerza. 
En Alemania AFD obtuvo 83 es-
caños en las últimas elecciones y 
los ataques nazis van en aumento. 
¿Qué explica el ascenso de la extre-
ma derecha en el centro y el norte 
de Europa?

Yo diría que se debe a tres fac-
tores: (1) Vivimos en una época de 
crisis, de la que suelen beneficiarse 
los movimientos de derechas pro-
poniendo soluciones simplistas para 
problemas complejos. (2) El establis-
hment político ha perdido credibili-
dad a los ojos de mucha gente, por 
lo que buscan alternativas. Teniendo 
en cuenta la hipocresía interesada de 
las élites políticas, no se puede cul-
par a la gente de esto último. (3) La 
propia izquierda se encuentra sumida 
en una profunda crisis, sin respuestas 
a los problemas cruciales a los que 
nos enfrentamos y nos encontramos 
enzarzadas en discusiones internas 
sobre cuestiones que son totalmen-
te irrelevantes para gran parte de 
la población. Así pues, teniendo en 
cuenta que los tiempos son propicios 
para la agitación política, que hay poca 
confianza en el establishment político y 
que la izquierda se ha vuelto en gran 
medida insignificante, surge una dere-
cha bien organizada que se beneficia de 
la situación. Es un desarrollo aterrador 
y peligroso. Si la izquierda no se pone 
las pilas, el futuro político de Europa se 
presenta muy difícil.

Recientemente se ha publicado en cas-
tellano tu obra La Vida bajo Bandera 
Pirata (2021). ¿Qué podemos apren-
der las anarquistas del siglo XXI de 
los piratas del XVII y XVIII?

No estoy seguro de que haya mucho 
que aprender, pero sí podemos inspi-
rarnos. Las sociedades piratas no eran 
utopías anarquistas. Eran casi exclusiva-
mente masculinas, incluían muchas for-
mas de jerarquía y eran muy violentas. 
Pero también había un rechazo al statu 
quo político, al gobierno del Estado-na-
ción y al control corporativo. Los piratas 
defendían una sociedad de individuos 
libres que establecían sus propios códi-
gos de conducta. Eran valientes y pre-
ferían una vida corta en libertad a una 
vida larga en servidumbre. La lealtad a 
los dioses o a los amos no significaba 
nada para ellos. Representaban algo que 
es inherente a cualquier tipo de rebelión 

social y, por eso, es apropiado que la Jolly 
Roger, la bandera pirata, se siga utilizan-
do en contextos radicales.

Los piratas claramente se organizaban 
en lo que Pierre Clastres denominaba 
“una sociedad contra el Estado”. En 
este sentido, gozaban de una mayor li-
bertad que los pueblos europeos de su 
época. Pero, ¿era una sociedad igualita-
ria? ¿Existían diferencias de raza, cla-
se, género en estos mundos?

No era una sociedad igualitaria, pero 
había más igualdad que en las socieda-
des europeas de la época. Los capitanes 
y otros miembros de alto rango de las 
tripulaciones piratas tenían privilegios, 
pero éstos eran limitados. También era 
bastante fácil para las tripulaciones re-
emplazar a estas personas si no servían 
a los intereses de la tripulación. La clase 
no desempeñaba un papel importante 
en las sociedades piratas, pero la raza sí 
era un factor evidente. Algunos piratas 
estaban involucrados en el comercio de 
esclavos. Sin embargo, a las personas ra-
cializadas les resultaba más fácil obtener 
un estatus de relativa igualdad en las co-
munidades piratas que en las sociedades 
europeas convencionales. No hay razón 
para idealizar a los piratas, pero las prue-
bas que tenemos apuntan a que forma-
ron comunidades bastante progresistas 
para su época.

Teniendo en cuenta que eran grupos 
guerreros que constantemente se en-

frentaban a las autoridades, las mu-
tilaciones eran abundantes. ¿Cómo se 
trataba a las personas con discapaci-
dades funcionales en las sociedades pi-

ratas?
El progresismo relativo de las so-

ciedades piratas quizás se manifiesta 
más claramente en sus relaciones con 
la discapacidad. Dados los riesgos 
que conllevaba la vida pirata, algunas 
comunidades contaban con sistemas 
similares a los seguros o las cajas de 
resistencia, los cuales garantizaban el 
apoyo a los miembros mutilados de 
la tripulación. No había nada com-
parable en las sociedades europeas 
de la época. Las manos de gancho y 
las piernas de clavija como símbo-
los piratas no son sólo clichés sensa-
cionalistas; representan algo que era 
muy real.

¿Cómo eran las vidas de las mu-
jeres en los mundos de los piratas?

Algunas mujeres se hicieron fa-
mosas tras unirse a tripulaciones de 
piratas disfrazadas de hombres, como 
Anne Bonny y Mary Read. Pero lo 
cierto es que había muy pocas mu-
jeres enroladas en grupos piratas. En 
general, los piratas tenían a las muje-
res en baja estima y las veían princi-

palmente como prostitutas dispuestas a 
servirles durante sus estancias en tierra. 
En definitiva, no hay nada que aprender, 
ni inspirarse, en las opiniones de los pi-
ratas sobre el género.

Tu análisis sobre las sociedades de los 
piratas termina en 1725. ¿Por qué? 
¿Supuso esta fecha un punto de in-
flexión?

Me centré en la llamada “Edad de 
Oro” de la piratería, una época que 
abarcó desde aproximadamente 1690 
hasta 1725. Se desarrolló en el Caribe y, 
en menor medida, en el Océano Índico 
y en África Occidental. Esta época nos 
dio todas las imágenes de piratas que to-
davía reconocemos hoy: la Jolly Roger, las 
manos de gancho, las patas de palo, etc. 
La concentración de barcos piratas en 
esas zonas se debía a que el comercio 
entre Europa, América y África acababa 
de empezar. Había poca seguridad para 
los barcos mercantes, mientras un pro-
letariado marítimo bastante desespera-
do buscaba alternativas a la navegación 
bajo su régimen. Las autoridades tarda-
ron en establecer fuerzas navales lo sufi-
cientemente fuertes como para reducir 
la amenaza pirata. Pero en la década de 
1720 ya habían alcanzado su objetivo. 
Las ejecuciones masivas de hasta 50 pi-
ratas a la vez dejaron su huella.



8

Confiamos siempre en el pueblo. Nega-
remos siempre fórmulas dadas. Afirmamos 
siempre que tenemos que cambiar junto a 
él, y no sólo ofrecerle datos. Experimenta-
mos métodos, técnicas, procesos de comuni-
cación. Superamos procedimientos. Nunca 
abandonamos la convicción, que siempre 

tuvimos, de que sólo en las bases populares, 
y con ellas, podríamos realizar algo serio y 
auténtico. De ahí que jamás admitiéramos 

que la democratización de la cultura sea 
su vulgarización, ni tampoco que sea algo 
fabricado en nuestra biblioteca y entrega-

do luego al pueblo como prescripción a ser 
cumplida.  

- Paulo Freire. La educación como 
práctica de la libertad

En el camino hacia el 50 aniversario 
de la Escuela Popular La Prospe el 
próximo año, queremos realizaros tres 
preguntas sobre pasado, presente y fu-
turo de un espacio de referencia en el 
barrio de Prosperidad en Madrid:

1 - ¿Cómo y cuándo surge la inicia-
tiva de la Escuela Popular? ¿Cuál ha 
sido su recorrido durante estas décadas 
y qué etapas u objetivos se han ido 
cumpliendo?

En los años setenta surgen las es-
cuelas populares como respuesta a una 
determinada situación sociopolítica de 
este país: por un lado, el largo aban-
dono de la educación permanente de 
personas adultas por parte del  Estado 
franquista; por otro, el irresistible resur-
gir por doquier de movimientos socia-
les, culturales, sindicales y políticos. En 
ese contexto hace ya casi 50 años que 
se abrieron las puertas de la Escuela 
Popular de Personas Adultas de Pros-
peridad, La Prospe. 

La Prospe nace por la inquietud de 
algunas jóvenes que pretenden dar res-
puesta a las necesidades culturales y 
educativas de su barrio. Posiblemente 
fueran mayoritarios los miembros del 
Ateneo Libertario del barrio, pero en-
tre los promotores se encontraba una 
variada gama ideológica de personas 
que abarcaba desde cristianos de base 
hasta marxistas en todas sus variopin-
tas corrientes. En cuanto al alumnado, 
a grandes rasgos, se componía mayori-
tariamente de mujeres del servicio do-
méstico, vecinas del barrio y algunos 
trabajadores y trabajadoras del núcleo 
industrial cercano. 

Desde un comienzo, la Prospe optó 
por un funcionamiento autogestiona-
rio, y tuvo en la asamblea de todos sus 
integrantes el centro organizativo y de-
cisorio de la vida escolar. Nuestra activi-
dad se desarrolla al margen de cualquier 
partido político o secta religiosa.

La Escuela comenzó impartiendo 
cursos de alfabetización y graduado 
escolar. Además, organizaba cursos no 
reglados, actividades culturales, excur-
siones o foros de debate. 

2 - ¿Cuál es el presente de la Escue-
la Popular, es decir, qué actividades se 
vienen realizando y cuáles son las ne-
cesidades del barrio actualmente?

Durante los años 90 el barrio sufrió 
una profunda transformación social, y 
de ser un barrio muy popular se fue 
transformando en un barrio de clase 
media, aunque aún queden importan-
tes reductos de las antiguas casas bajitas 
que lo caracterizaban. Una de las con-
secuencias fue la casi desaparición de la 
demanda de graduado escolar, al tiempo 
que aparecía una nueva: la de castella-
no para personas migrantes y refugiadas, 
que se convirtió en la principal acti-
vidad de la Escuela hasta la actualidad. 
Por otra parte en esos años se inicio la 
experiencia de los Grupos de Aprendi-
zaje Colectivo (GAC), cuyo fundamen-
to pedagógico e importancia no hay 
espacio para desarrollaren este artículo,  
grupos como: Comunicación Popular, 
Género, Tertulias dialógicas, Colabora-
torio de bicicletas Bikestein, Alternati-
vas energéticas, Econonuestra, Ver, oír y 
no tragar, etc. 

Pedagógicamente La Prospe es una 
escuela para aprender a leer en el sen-
tido más amplio de la palabra, al modo 
que proponía Paulo Freire: aprender a 
leer es aprender a leer el mundo, y leer 
el mundo es comprender lo que pro-
vocan las palabras, lo que pasa antes de 
las palabras, lo que está detrás de ellas. 
Aprendemos a leer para entender la rea-
lidad, para cambiar el mundo y nuestras 
vidas. La revolución no es un acto pun-
tual que se dará en un tiempo futuro; 
es un proceso continuo que se empieza 
a construir día a día, desde hoy mis-
mo, y continuará, más allá de ese acto 
puntual, en un permanente proceso 
dialéctico de reflexión y acción. Des-
de luego no habrá un cambio profun-
do y definitivo sin una revuelta social 

que modifique radicalmente las estruc-
turas sociales y las relaciones de poder, 
pero todos los días podemos empezar 
a construir, a nuestra escala, un mun-
do diferente que anticipe y anuncie un 
mundo globalmente mejor, y que nos 
prepare a la mayoría para esa revuelta 
social. Aprender es también aprender a 
cuestionar y reflexionar sobre nuestras 
formas de consumir, nuestros hábitos 
de vida, nuestro ocio, nuestros deseos, 
nuestras relaciones sociales y afectivas. 
Actuamos localmente para poder pen-
sar globalmente.

Nuestro proceso pedagógico lo po-
dríamos sintetizar en ese diagrama:

Aprendizaje     Reflexión      
Acción transformadora

Por tanto, como no podía ser de otra 
forma, nuestra actividad está muy ligada 
a la acción e intervención social. Des-
de los inicios siempre hemos cooperado 
con numerosos colectivos y campañas: 
comités antiOTAN, insumisión, defensa 
de los espacios sociales y culturales, 
okupación, etc.

Además, damos alojamiento a otros 
grupos activistas, en general del barrio, 
tales como StopDesahucios de la Prospe, 
la PAH Madrid, un banco de alimentos, 
y grupos de consumos agroecológico 
como el BAH y la RAC.

3 - ¿De qué manera proyectáis el 
futuro de la Escuela Popular y cómo 
imagináis que el espacio puede for-
jar nuevos caminos en un sentido de 
apoyo mutuo y empoderamiento co-
lectivo?

El planteamiento para los próximos 
años es seguir atendiendo las necesi-
dades educativas y sociales del barrio.  
Algunas como el español y la alfabe-
tización informática parece que per-
manecerán. Pero la educación crítica 
a lo largo de la vida no es solo para 
las personas más desfavorecidas cultu-
ral y económicamente.  Sino a todas 
aquellas personas que quieren apren-
der críticamente sobre cualquier as-
pecto de la realidad. Los cambios en 
la estructura de nuestro barrio, en 
donde una parte importante son pro-
fesionales,  nos están llevando a lanzar 
proyectos como talleres de divulga-
ción científica, de historia social de la 
ciencia y del arte, etc., desarrollados 
como discursos antagonistas al sistema 
dominante.

Escuela Popular de Prosperidad: 
camino de medio siglo construyendo cultura popular

Artículos
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Brasil, entre crisis y elecciones
Escribir sobre Brasil es una tarea di-

fícil. Tom Jobim dijo una vez que “Brasil 
no es para amateurs”. Interpreto esta frase 
como que entender y analizar este país 
es una tarea complicada que requiere no 
solo a gente especializada para hacerlo, 
sino a gente con el estómago para aguan-
tar y no derrumbarse ante el hecho de 
que en un sitio coexistan tanta belleza y 
tanta tragedia simultáneamente.

Bolsonaro ganó las elecciones en el 
año 2018 y se invistió como presiden-
te el 1 de enero de 2019. Todo ello con 
un discurso cargado de odio racial, con-
tra las mujeres, las disidencias sexuales y 
con la promesa de limpiar a Brasil del 
“comunismo” en el que se encontraba 
inmersa. Su plataforma cabalgó la ola de 
la “lucha contra la corrupción” que llevó 
al impeachment (o golpe institucional) de 
Dilma Rousseff en 2016 y a la prisión 
de Lula, todo ello orquestrado por jue-
ces con intereses propios en un ejemplo 
paradigmático de lawfare1. Y estos últi-
mos tres años y medio de gobierno han 
mostrado al mundo cómo se consigue 
arrastrar en poco tiempo al mayor país 
de Sudamérica, conocido como “El Gi-
gante”, a la tierra quemada del desastre 
político. Brasil se encuentra sumida en 
una tragedia y nosotras vivimos entre la 
desesperación colectiva y la psicosis co-
lectiva desde la llegada del bolsonarismo.

Cuando hablamos del fenómeno del 
bolsonarismo, lo hacemos entendiendo 
a Bolsonaro como algo que trasciende 
su figura. Se trata de un fenómeno po-
lítico, económico, cultural y psicológico 
que simboliza más que cualquier otro 
ejemplo lo que es la extrema derecha en 
América Latina.

Mucho se ha escrito sobre el gobier-
no Bolsonaro en Brasil, por lo que no 
vamos a repetir lo que podéis leer en 
otros medios. Nos vamos a centrar en la 
lucha contra el bolsonarismo. A nadie se 
le escapa que éste es un año electoral en 
Brasil y que la candidatura de Lula se ha 
convertido en la esperanza de la izquier-
da para ganar a Bolsonaro en las urnas. 
Pero no somos pocas las que entendemos 
que más allá de ganarle en las elecciones, 
resulta más importante derrotar al bol-
sonarismo como el fenómeno cultural y 
político que transformó profundamente 
la forma de sentirse “pueblo”, así como 

1 Lawfare es el resultado de combinar 
las palabras inglesas “Law” (ley) y “warfare” 
(guerra). Se trata de usar las herramientas 
judiciales para declarar la guerra al enemigo 
político.

la forma de sentir 
y “hacer” política. 
Es una derecha ra-
dical a la que hay 
que derrumbar 
ideológicamente 
y, para ello, debe-
mos recuperar los 
ejemplos de puesta 
en práctica de li-
bertad radical que 
tiene la historia del 
continente.

En 2018, deba-
tiendo con amigues 
y compas, tuve una 
“premonición” que, por desgracia, re-
sultó ser cierta: la victoria de Bolsona-
ro iba a matar el pensamiento crítico e 
iba a “salvar” al PT de Lula. Con esto 
quiero decir que la política radical que 
se desarrolló “abajo y a la izquierda” y en 
el seno de los movimientos sociales du-
rante los últimos años del gobierno del 
PT (véanse las marchas y manifestacio-
nes de 2013 contra los gastos de la Copa 
del Mundo y las movilizaciones de 2016 
con las ocupaciones de los secundarios) 
se encuentra atravesando una profunda 
crisis existencial.

La “salvación del PT” se traduce en 
que este partido se ha blindado con-
tra todo tipo de crítica de la izquierda. 
Cualquier persona que condene públi-
camente a Lula está “haciéndole el jue-
go a la derecha”. En consecuencia, toda 
práctica fuera de la apuesta electoral ha 
quedado más relegada a los márgenes 
que nunca. Esto ya era así después del 
golpe institucional de 2016, el gobierno 
de Temer y la elección de Bolsonaro en 
2018; pero ahora, en este año electoral, 
las dimensiones que ha adquirido el si-
lencio de la disidencia radical son ver-
daderamente preocupantes. Por tanto, 
más que las opciones progresistas parla-
mentarias, los movimientos antagonistas 
han sido los mayores perjudicados por el 
avance de la extrema derecha.

La estrategia electoral se encuentra 
blindada y cuestionar la figura de Lula 
como “único salvador” posible frente a 
la política de muerte bolsonarista que 
nos lleva destrozando la vida durante los 
últimos tres años y medio es un pecado. 
Y, en este contexto, ¿dónde estamos las 
anarquistas?

En tiempos de autoritarismo salvaje 
y crisis extrema, la reacción habitual es 
aferrarse “a lo seguro”, a la nostalgia y 
a la promesa de que “volveremos a ser 

felices” como en las “gloriosas” épocas 
del progresismo de izquierda de los pri-
meros años 2000. Y ante este discurso 
las anarquistas nos encontramos en una 
posición difícil.

La pregunta del millón que nos ha-
cemos es cómo conseguir derrocar a 
Bolsonaro sin perder la capacidad de 
desarrollar un discurso crítico y radical 
contra el gobierno del PT y la figura 
de Lula y poner en práctica políticas al-
ternativas, pero sin hacer como que la 
contienda electoral no existe y que nos 
da igual que Bolsonaro siga en el po-
der cuatro años más. Este año muchas 
anarquistas van a acudir a las urnas y vo-
tar contra Bolsonaro y esto es algo que, 
como movimiento, no podemos obviar.

Pero no por ello se han abandonado 
las luchas. Si bien el movimiento anar-
quista en sí mismo se ha visto resentido, 
existen múltiples espacios y experiencias 
de resistencia en los que las anarquistas 
estamos codo a codo junto a compañe-
ras de otras ideologías que participan en 
luchas colectivas y de base. Me permito 
citar algunas sin la pretensión de ser ex-
haustiva: las incansables luchas indígenas 
contra las políticas de aniquilación del 
Estado colonizador (véase el Proyecto de 
Ley 191); los feminismos que practican 
formas de vivir, cuidar y luchar alternati-
vas; las luchas laborales de las riders de las 
app de delivery que durante la pandemia 
organizaron exitosas  huelgas contra su 
hiperexplotación; y los movimientos ne-
gros contra la política de genocidio de la 
juventud racializada y periférica por parte 
del Estado a través de su brazo armado. 
En todos estos espacios están las anarquis-
tas, porque es donde se tejen las luchas 
horizontales, diferentes y coordinadas 
que la alternativa radical crea y desarrolla.

Una compañera residente en Brasil
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En el transitar histórico por la me-
moria colectiva no se pueden dejar a un 
lado las historias anticarcelarias, habitual-
mente escritas por individualidades que 
protagonizan actuaciones épicas de fu-
gas como un pulso a la brutalidad que 
han supuesto y siguen simbolizando las 
prisiones. Sin embargo, pocas veces se 
puede alguien aproximarse al relato de la 
fuga carcelaria más grande de la historia 
europea. Esta sucedió el 22 de mayo de 
1938 en Nafarroa, con un total de 795 
presos fugados del Fuerte de San Cristó-
bal, una prisión-fortín ubicado a pocos 
kilómetros al norte de Iruñea. Una eva-
sión carcelaria protagonizada por presos 
antifascistas, que tendría no obstante un 
devastador resultado, porque solamente 
tres consiguieron cruzar la frontera fran-
cesa, 14 presos fueron fusilados tras un 
consejo de guerra, 206 murieron abati-
dos en el monte cercano a la prisión, y 
alrededor de 150 presos siguen estando 
en paradero desconocido en algún para-
je de las tierras que separan Iruñea de la 
frontera del sur de Francia. 

La prisión
En el monte Ezkaba, situado pocos 

kilómetros al norte de Iruñea-Pamplo-
na, se encuentra aún en estado absoluto 
de abandono el Fuerte de San Cristó-
bal, que desde 1934 hasta 1945 albergó 
a más de seis mil presos políticos de las 
organizaciones del movimiento obrero.

Esta edificación fue construida so-
bre una antigua ermita rural y un ob-
soleto castillo navarro en el siglo XIX, 
concretamente se inició en 1878 nada 
más acabar la última Guerra Carlista 
(1872-1876), y como línea de defensa 
militar preventiva a lo largo de los Piri-
neos frente a otros posibles alzamientos 
carlistas. Sin embargo, la edificación del 
fuerte se prolongó hasta 1919, y para 
su construcción se dinamitó parte del 
monte con la finalidad de construir la 
fortaleza militar en tres niveles distintos 
excavados en el interior de la montaña. 
Largos fosos, imponentes murallas, gari-
tas, celdas y galerías subterráneas ocupan 
varias miles de hectáreas, convertidas 

actualmente en ruinas que ocultan a su 
alrededor una inmensa tumba de presos 
asesinados en aquél lugar.

Este fuerte nunca llegó a cumplir la 
función defensiva para la cual fue cons-
truido, puesto que cuando se acabó su 
edificación, la estructura militar defen-
siva ya se había quedado anticuada ante 
la aparición de la aviación con fines 
bélicos. La primera ocasión, y única en 
su historia que ha sido utilizado, fue 
como prisión penal militar entre 1934 
y hasta 1945. Tras la represión guberna-
mental a la Revolución de Octubre de 
1934, centenares de presos asturianos, 
cántabros y vascos fueron encerrados 
en sus muros.

Desde sus comienzos tuvo una in-
cesante denuncia por la falta de higie-
ne y salubridad, tratando de que fuese 
cerrada, sobre todo a raíz de la muerte 
de un militante de CNT en septiem-
bre de 1935. Esto provocó un motín 
en el fuerte protagonizado por los cer-
ca de 750 presos entonces, y protestas 
en la ciudad de Iruñea que finalizaron 

La fuga del fuerte de San Cristóbal de Iruñea en 1938
La huida carcelaria más grande de la historia europea

Memoria histórica
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con una huelga. El gobierno republi-
cano comenzó a trasladar en el mes de 
noviembre a varias decenas de presos 
a otras cárceles, y fue vaciada com-
pletamente en febrero de 1936 tras la 
amnistía general decretada a presos po-
líticos tras la victoria del Frente Popu-
lar. Sin embargo, ese mismo verano fue 
nuevamente utilizada como penal tras 
mantener bajo su control el territorio 
de Nafarroa las fuerzas militares suble-
vadas el 18 de julio de 1936. En pocos 
meses estaban recluidos unos dos mil 
presos en esta fortaleza, se desconoce 
el número indeterminado de presos 
que al comienzo del conflicto bélico 
fueron fusilados en sus muros o en el 
camino de descenso a la ciudad de un 
tiro en la espalda tras haberles dejado 
en libertad. Además, un total de 305 
presidiarios murieron en el periodo 
de funcionamiento del fuerte como 
prisión hasta 1945 por desnutrición y 
enfermedades.

La fuga
La mayor fuga de presos en el Es-

tado español y en Europa, tanto por el 
número de huidos como por las crimi-
nales consecuencias de la misma, tuvo 
lugar en esta prisión el 22 de mayo de 
1938. En ese momento había un total de 
2.487 personas recluidas, en su inmensa 
mayoría dirigentes políticos republica-
nos, sindicales y militantes obreros re-
volucionarios. Estos sufrían maltratos 
continuados, hambre extrema, enfer-
medades, y estaban infestados de parási-
tos. Una treintena de presos decidieron 
preparar una fuga masiva, para lo cual 
tuvieron reuniones en el interior de la 
prisión en las que hablaban en lengua 
esperanto para no ser descubiertos por 
ningún vigilante ni chivatos.

A la hora de la cena del domingo 
varios grupos de presos desarmaron a 
los militares en guardia, se apropiaron 
de sus armas y se dirigieron a la sala 
donde cenaba el resto de los guardias, 
allí se rindieron rápidamente, salvo un 
soldado que opuso resistencia y murió 
de un golpe con una barra metálica. En 
poco más de media hora los reclusos del 
fuerte habían logrado el control de la 
prisión, rindiéndose también los guar-
dias en las diferentes garitas existentes. 
Al grito de: ¡Sois libres!, ¡A Francia!, 
comenzaba la mayor fuga de la historia 
europea con toda la libertad del mundo 
por conquistar, y poco que perder a la 
vista del compromiso tomado por sus 
protagonistas. Un total de 795 presos 
se fugaron aprovechando la oscuridad 
de la noche, corrieron desorientados y 
trataron de esconderse en el monte an-
tes del amanecer para recorrer a pie la 

distancia de unos 60 kilómetros hasta la 
frontera francesa.

Desgraciadamente, hubo dos he-
chos que truncaron su huida: el prime-
ro fue que un soldado en su día libre 
que regresaba de Iruñea se percató de 
lo que ocurría y dio la voz de alarma, y 
en segundo lugar también alertó de la 
fuga un preso falangista llamado Ángel 
Alcázar de Velasco, encerrado por su 
apoyo en abril de 1937 en Salaman-
ca a la facción hedillista de la Falan-
ge derrotada en su unificación con los 
carlistas. De esta manera, rápidamente 
refuerzos militares, pero sobre todo fa-
langistas y guardias civiles de la capital 
navarra acuden a reprimir la fuga de 
presos, que podría haber sido mayor de 
no ser porque muchos desistieron fu-
garse al ver rápidamente las luces de los 
vehículos militares que estaban a punto 
de llegar a las inmediaciones de la pri-
sión. Según el preso Ernesto Carratalá, 
que en año 2007 cuando se le entre-
vistó tenía 89 años, afirmaba que cada 
uno tiró por su lado; y algunos, que in-
cluso pensaron que se había terminado 
la guerra, fueron directos a la estación 
de tren de Pamplona y trataron ino-
centemente de comprar un billete con 
los vales de la prisión. 

La persecución
Las fuerzas represoras iniciaron in-

mediatamente una persecución y una 
macabra caza de huidos, que vagaban 
en desbandada por el monte, muchos 
de ellos descalzos, desnutridos y con 
escasos fusiles para defenderse. Entre 
esa misma madrugada y los tres días si-
guientes fueron detenidos un total de 
585 fugados, abatiendo en el mismo 
monte a 206 reclusos que no tenían 
capacidad alguna de resistir. Solamente 
tres reclusos alcanzaron su objetivo de 
cruzar la frontera francesa y sentir que 
ponían fin a su persecución. El último 
de los fugados vivió escondido en los 
montes navarros hasta el 14 de agosto 

de ese mismo año, no logrando encon-
trar ninguna partida guerrillera o apoyo 
que le ayudase a lograr su objetivo.

Una inmensa mayoría de los asesi-
nados fueron abatidos en las cercanías 
del municipio de Ezcabarte, también en 
la parte norte del monte, en las locali-
dades de Oláibar y en Baztán, y otros 
tantos en Ansoáin, en la falda sur del 
monte. Por lo tanto, el Fuerte de San 
Cristóbal, así como todo el área a su al-
rededor es un espacio de la memoria 
histórica antifascista que debemos co-
nocer y proteger. De aquellos huidos 
que capturaron los militares, un total de 
diecisiete fueron sometidos a un juicio 
bajo la acusación de haber liderado la 
fuga. Un preso fue internado en un ma-
nicomio de Iruñea, descrito en el juicio 
militar como 'psicópata inadaptado a la 
sociedad civil', y catorce fueron conde-
nados a muerte, siendo fusilados el 8 de 
septiembre de 1938 en los muros de la 
ciudadela pamplonesa.

El ejército español abandonó estas 
instalaciones militares en 1987, y a día 
de hoy se encuentra completamente 
abandonado, siendo propiedad del Mi-
nisterio de Defensa. Este fuerte fue de-
clarado «Bien de Interés Cultural» por 
la Dirección General de Bellas Artes en 
el año 2001. Sin embargo, ha sido la-
bor exclusivamente de los movimientos 
populares navarros y agrupaciones de 
memoria dar a conocer una de las fugas 
más desconocida de todos los tiempos. 
En 1988, cincuenta años después de la 
fuga, se erigió un monumento en una 
de las laderas donde se recuerda a todos 
aquellos presos que cayeron en busca 
de su libertad. Dicho monumento ha 
sido atacado en tres ocasiones, siendo 
su último destrozo en agosto de 2009. 
Anualmente en la fecha de la histórica 
fuga se realiza un homenaje en recuer-
do de este suceso y de los asesinados en 
aquel lugar, para que estos espacios no 
sean nunca más una crónica del olvido, 
sino de memoria y de lucha. 

Memoria histórica
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Recomendaciones

“SOMBRAS es un proyecto militante 
que pretende dar cuenta y arrojar luz a las 
luchas de las mujeres y otras identidades 
no normativas omitidas por el feminismo 
hegemónico. El relato oficial de las olas del 
feminismo basa sus postulados y perspec-
tivas en el pensamiento ilustrado, negando 
así otras formas de ocupar el mundo, de 
oponerse y resistir a los órdenes estableci-
dos que existieron y existen. Con Sombras 
pretendemos deslumbrar y recuperar la me-
moria y la lucha de las otras: las rebeldes, 
la locas, las putas, las no blancas, las dis-
cas, las pobres, las rastreras, las obreras, las 
migrantes, guerrilleras, oradoras, escritoras 
y activistas. En definitiva, las de un pro-
letariade tan vapuleado como dispuesto a 
seguir resistiendo”.

Estamos ante un proyecto excep-
cional, un libro (con pretensiones de 
llegar a cuatro) editado por la Editorial 
Imperdible y escrito ni más ni menos 
que por nuestra amiga y compañera 
Deyanira. Hace más o menos un año 
Deyanira nos comunicaba dejaría la 
asamblea del TxH para dedicarse de 
lleno a su proyecto “Sombras”. Un 
año más tarde y sin defraudar, ha cum-
plido con el primero de sus objetivos: 
la entrega de“SOMBRAS I Prensa 
Política: Armadas con la Pluma y la 
Palabra”. 

Sería de esperar que el proyecto na-
rre y recree una genealogía en paralelo 
al relato oficial de las Olas. Una narra-
tiva que comience en la Ilustración y 
vaya dando cuenta de aquellas luchas 
de mujer(e)s que quedaron ensombre-
cidas por el relato del feminismo oficial. 
¿Qué luchas se esconden tras la 1ª Ola 
del feminismo, cuáles tras la 2º Ola, la 
3º Ola y en nuestros días? ¿Qué luchas 
parecen originales de la 2º Ola pero ya 
se habían estado elaborando en la som-
bra de la 1º Ola y durante el periodo de 
Entre Olas? 

Nada más lejos de la realidad, Deya-
nira se atreve a romper con el marco 
narrativo oficialista. Es una apuesta 
política arriesgada, quizás por eso lo 
hace aún más especial. La propuesta 
es la de aunar proyectos hermanados, 
como ella misma dice: “Es mucho más 
interesante hablar de las luchas específicas 
y sus procesos, saber qué tienen en común, 

qué lazos pueden existir y 
qué aprenden unos grupos 
de otros. Si hablamos de Las 
Mujeres Libres, por ejemplo, 
es imprescindible hoy día ha-
blar de las Mujeres del PKK. 
Si las ubicamos en su contex-
to histórico, unas se ubican 
hace casi un siglo y las otras 
son completamente actuales, 
sin embargo, si nos situamos 
en sus propios procesos de lu-
cha, para entender lo que son 
los procesos de lucha por la 
emancipación, veremos que 
son procesos de lucha herma-
nados”.

Así, este primer volu-
men reúne los proyectos 
de la prensa política; un 
segundo volumen daría 
cuenta de las luchas de las 
trabajadoras; un tercero de 
las mujeres en la guerrilla 
y un cuarto volumen que 
estaría dedicado a aquellas 
que se supieron agitadoras 
y propagandísticas de la 
causa. 

Armadas con la Pluma 
y la Palabra es el primero 
de cuatro, en él podremos conocer los 
proyectos de la prensa política escrita 
por mujeres, desde 1763 con La Pen-
sadora Gaditana, pasando por las muje-
res de Sansimoniana, las gaditanas de El 
Pensil, La Comuna de París y La Fronde 
en Europa;  cruzando el charco las ar-
gentinas de La Voz de la Mujer y Nues-
tra Tribuna, las chilenas de La Alborada, 
las uruguayas de Nueva Senda, culmi-
nando con la revista de Mujeres Libres 
en plena revolución social española. 
Una prensa que revela la doble opre-
sión que sufren las mujeres trabajado-
ras; explotadas como clase y oprimidas 
como mujeres: “Utopistas, socialistas 
y anarquistas, y alguna que otra sufragis-
ta, (nos dice) se agolpan en este primer 
ejemplar para dar muestra de sus luchas y 
preocupaciones: pobreza, trabajo, educación, 
amor libre, aborto, maternidad, matrimonio, 
prostitución, antimilitarismo, así como la 
alianza internacionalista en un tiempo que 
avanzaba hacia una Guerra de Clases de 
lo más cruenta y disciplinar”.

A medida que vamos avanzando 
somos testigos de la realidad de estas 
mujeres insertas en la lucha de clases, 
tan obviada por el feminismo oficial: 
huelgas, motines y revueltas prota-
gonizan las mujeres en este proyecto. 
También revela con eficacia la separa-
ción y ruptura que se va dando entre 
las mujeres proletarias y las mujeres de 
la burguesía. 

Un libro que llega como agua de 
marzo en un momento donde el fe-
minismo hegemónico pretende como 
siempre ganar la batalla discursiva, 
aunque sabemos la calle va ganando el 
pulso, lecturas como esta se hacen im-
prescindible para saber de dónde veni-
mos y a dónde realmente queremos ir.

Al proyecto le acompaña una humil-
de página web que sirve como plata-
forma de difusión de las luchas de las 
mujer(e)s en la sombra. Ahí encontrarás 
libros, películas, fancines y parte de la 
bibliografía: 
https://sombrasfeministas.wixsite.com/sombras

En la Sombra del Feminismo Oficial:
La lucha de las mujer(e)s

Autora: Deyanira Schurjin. Editorial Imperdible. Madrid, 2022



13

Recomendaciones

Tres acercamientos a la guerra desde el Este de Europa

La guerra prosigue en Ucrania, y parece 
que va para largo. Tras el repliegue del ejér-
cito ruso de los alrededores de Kiev y del 
norte del país, las hostilidades van a más en 
el este y el sur. Durante estos dos últimos 
meses, hemos tratado de acercarnos a este 
conflicto desde diferentes ángulos, a través 
de diversas miradas, para entender (o al me-
nos intentarlo) qué sucede, pero también 
porqué y hacia donde puede evolucionar 
en el futuro. Puesto que hablamos de una 
realidad que nos pilla lejos, creemos que es 
básico acercarnos a ella a través de quienes 
la están viviendo en primera mano, quienes 
son parte de las comunidades afectadas por 
esta guerra, ya sea en Ucrania, Rusia, Bie-
lorrusia o Polonia. Es por ello que, tanto en 
los artículos que hemos ido publicando estas 
semanas como en el monográfico que saca-

mos el mes pasado, hemos tratado de dar espacio (un espacio importante) a la voz de los 
compañeros anarquistas y antiautoritarios de esta parte del continente. Son ellos quienes 
están sufriendo esta guerra y son ellos quienes están actuando sobre el terreno para afron-
tar los horrores de todo esto. Demasiado se está teorizando a miles de kilómetros del frente 
sin tener en cuenta sus voces.

En este sentido, este mes os traemos tres 
reseñas de tres iniciativas informativas que 
nos parecen interesantes (aunque hay que 
decir que las tres son en inglés). La primera 
es uno de los últimos programas (de prin-
cipios de abril) del podcast The Final Straw, que se emite semanalmente desde Asheville, 
EEUU, y en el que entrevistan a una militante del colectivo Cruz Negra Anarquista de Kiev 
y a un miembro de un grupo de punk de Kharkiv (el nombre del programa es Two Radi-
cal Ucranian Voices). Desde el colectivo que gestiona el podcast se ha realizado un pequeño 
fanzine con ambas entrevistas transcritas. 

Por otro lado, también os recomendamos una serie de documentales que está producien-
do el periodista Alexis Daloumis para el portal web Freedom. Alexis lleva varias semanas 
viajando por Polonia y Ucrania realizando numerosas entrevistas a activistas anarquistas y 
antifascistas. En el primero de los videos, de 30 minutos de duración, se intercalan las pa-
labras de más de una docena de militantes hablando sobre las causas de la guerra y respon-
diendo a la retórica del gobierno ruso en cuanto a las razones y objetivos de la invasión. 
El segundo de los vídeos se centra más en las acciones concretas que estos militantes están 
realizando como parte de la resistencia a la invasión rusa, ante todo a través la iniciativa 
Operación Solidaridad. A lo largo de este mes se supone que irán saliendo más vídeos.

Para terminar, destacar que la fiscalía rusa ha bloqueado el acceso al sitio web de noti-
cias anarquista avtonom.org, de modo que, actualmente, desde allí, solo puede accederse al 
mismo a través de VPN. Era algo que ellos mismos esperaban. Sin embargo, su canal de 
Telegram y de YouTube siguen siendo accesibles sin problemas desde Rusia. Esperemos 
que consigan eludir de más formas la censura. 

Puedes encontrar enlaces directos a las reseñas en www.todoporhacer.org/reseñas-ucrania
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[Ensayo] Ronnie Lee. 
Luchando por la liberación animal

El nombre de Ronnie Lee va unido a la historia del movimiento por 
la liberación animal. Su vida como activista comienza a principios de 
la década de los 70 y dura hasta el día de hoy, aunque sin duda la faceta 
por la que más se le conoce es por haber fundado el Animal Liberation 
Front. Ronnie es un luchador incansable que no ha cesado en su em-
peño por conseguir el respeto y la libertad que los animales merecen y 
para ello ha usado infinidad de estrategias y tácticas: del sabotaje econó-
mico a las liberaciones, de los ataques incendiarios a la relación con los 
medios como portavoz de prensa del ALF, de los puestos informativos a 
pie de calle a su participación en el terreno político… Su compromiso 
con los animales ha hecho que Ronnie haya cumplido tres condenas de 
cárcel, una de ellas de 10 años de prisión. Ni siquiera en esos momentos 
abandonó la lucha, llevó adelante huelgas de hambre para exigir comida, 
vestimenta y productos de higiene que no contuviesen ingredientes de 
origen animal y aprovechó su tiempo de encierro para crear la revista 
Arkangel, histórica publicación centrada, como no podía ser de otra forma, 
en la liberación animal.

En esta biografía, el periodista y autor, Jon Hochschartner, ahonda en esos distintos periodos gracias al testimonio del 
propio Ronnie Lee, que repasa desde sus primeros días participando en los sabotajes a la caza del zorro hasta su actual labor 
de difusión del veganismo. Pero como se avisa desde el prólogo a esta edición, el principal objetivo del libro “no es reforzar 
un sentimiento de nostalgia y romanticismo, ni poner en circulación una colección de batallitas del pasado. Lo que deseamos (…) es que 
tanto las generaciones más jóvenes como las personas más veteranas puedan sentirse inspiradas por el compromiso y la determinación de 
Ronnie Lee”. 

Aprender de nuestro pasado es el arma más útil para construir nuestro presente y alcanzar nuestro objetivo, la liberación 
de todos los animales.  

El próximo domingo 8 de mayo a las 12h se presenta el libro con una videollamada con Ronnie Lee en el 
Local Anarquista Magdalena, calle Dos Hermanas 11.

[Ensayo] La invasión de Ucrania

Hace treinta años, el continente más guerrero de la historia perdió una histórica oportuni-
dad de enmienda. La Guerra Fría se cerró en falso y hoy nos cobra una factura bélica. Asistimos 
a una criminal agresión imperial rusa rodeada por la habitual presunción de inocencia hacia 
las fechorías que la propiciaron. De nuevo la ausencia de medios independientes impide toda 
perspectiva sobria de una crisis internacional. La época de los imperios combatientes se cobra la 
destrucción de una nación soberana. Las palomas blancas de la paz y la dignidad están cansadas 
en una Europa hipotecada. Ucrania como víctima y una potencia nuclear en serio riesgo de 
turbulencias. De un peligro a otro. De una ceguera a otra. De una Guerra Fría a otra caliente 
de la mano de la OTAN y del régimen de Putin.

Rafael Poch, es autor de varios libros sobre Rusia y China, ha sido profesor de Rela-
ciones Internacionales en la Universitat Pompeu Fabra y en la UNED y fue, durante más 
de tres décadas, corresponsal de La Vanguardia en Moscú, Pekín y Berlín. La invasión de 
Ucrania es una recopilación de textos suyos de los últimos ocho años que representan un 
mapa de urgencia para orientarse y entender las claves del conflicto sin caer en demasiados 
maniqueísmos.

Recomendaciones

Autor: Rafael Poch-de-Feliu. Editorial: CTXT. Marzo 2022. 76 páginas

Autor: Jon Hochschartner. Edita: La Negra. Madrid, 2022. 314 páginas
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Ya han pasado más de dos meses des-
de que comenzara la invasión de Ucra-
nia por parte del ejército ruso. Desde 
finales de febrero, a diario, nos llegan 
noticias, fotos y vídeos de esta guerra, 
de los horrores que acompañan a cual-
quier conflicto bélico. Cuando todo 
esto empezó, uno de los reporteros 
que se trasladaron hasta allí fue Pablo 
González, periodista y politólogo es-
pecializado en Europa del Este que ya 
ha había cubierto conflictos armados 
como el de Ucrania (2014) o el de Na-
gorno Karabaj. Durante cuatro días, Pa-
blo informó desde la frontera polaca de 
la huida masiva de ucranianos ante los 
primeros compases de la guerra. Artí-
culos en Público, conexiones en directo 
para La Sexta o una gran producción de 
contenido en Twitter dejan constancia 
de este trabajo.

Pero todo esto acabó la mañana del 
28 de febrero, cuando las autoridades 
polacas le detuvieron en la localidad 
de Przemysl. Durante varios días, no 
estaba muy claro ni dónde estaba ni de 
qué le acusaban. Finalmente, tras tres 
días, el gobierno polaco informó de su 
detención y de los cargos que pesaban 
sobre él: ser miembro de la inteligencia 
militar rusa y “actuar contra los intere-
ses de Polonia”. Desde entonces, Pablo 
ha permanecido en prisión preventi-
va (se supone que así seguirá hasta el 
29 de mayo), incomunicado sin poder 
hablar con su mujer e hijos o recibir 
cartas. Su abogado tampoco ha podido 
hablar con él y se le ha asignado un 
abogado de oficio polaco. Sólo el cón-
sul español en Polonia ha conseguido 
visitarle en dos ocasiones, manifestan-
do que Pablo ha perdido 10 kilos en 
estos meses y que se sigue declarando 
inocente. 

Las pruebas aportadas por el gobier-
no polaco hasta ahora se basan en el 

origen de Pablo, nacido en Rusia de pa-
dres rusos. Su madre es hija de un “niño 
de la guerra” español, de los muchos 
que fueron enviados a la URSS ante 
el avance franquista durante la Guerra 
Civil. Tras la separación de sus padres, 
Pablo pasó a residir en el País Vasco, ob-
teniendo la nacionalidad española. De 
este modo, Pablo tiene dos pasaportes, 
el ruso con su nombre de nacimiento, y 
el español, con su nombre castellaniza-
do y los apellidos de su abuelo paterno. 
Y hasta ahí todo...

Ante esta situación, lo que ahora 
preocupa, además de la situación física 
y psicológica de Pablo, es la poca fia-
bilidad en que reciba un juicio justo 
por parte de las instituciones polacas. A 
todo lo visto en este caso, se suma que 
hablamos de un país sancionado por la 
Comisión Europea por la falta de in-

dependencia de su judicatura respecto 
al gobierno ultraconservador de Ley 
y Justicia. Por otro lado, también es de 
destacar la inacción del gobierno espa-
ñol, que ha tratado en todo momento 
de escurrir el bulto y hacer lo mínimo 
por reclamar que se respeten los dere-
chos básicos de Pablo González (y qué 
decir de las connotaciones de este caso 
en lo que se refiere al ataque a la liber-
tad de información). Un suma y sigue 
en la política exterior del gobierno más 
progresista de la historia. 

Por nuestra parte, sólo nos queda en-
viar todo nuestro apoyo y cariño a los 
allegados de Pablo y reclamar su liber-
tad.

Para más información sobre este caso, 
busca en Twitter en hashtag #FreePablo-
Gonzalez y la cuenta @FreePabloGonz
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  www.todoporhacer.org
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Durante los últimos once años puede que te hayas encontrado con el periódico mensual Todo por Hacer. Esta 
publicación nace en 2011 con la ilusión por sacar adelante un proyecto autogestionado que contribuya a visibilizar 
nuestras posturas anarquistas en papel y de manera gratuita, dos características esenciales de este proyecto que, 
aunque conllevan sus dificultades, tienen ventajas fundamentales como son una cierta perdurabilidad, la difusión 
“mano a mano”, la presencia física en la calle, etc.

Alejándonos de la inmediatez de los medios digitales, tratamos de dar prioridad al análisis sobre la novedad, 
dar difusión a noticias que vayan más allá de un mero titular, que contextualicen y que mantengan su vigor 
aun con el paso de las semanas. 

Nuestra opinión pretende situarse al margen de la ideología del sistema. Contaminadas/os por ella, insistimos 
en superarla y derrumbarla, en derrumbar al sistema mismo y construir entre todos y todas una sociedad donde 
la autoorganización, la solidaridad y el apoyo mutuo sean los postulados esenciales para la vida en libertad.

El periódico que presentamos aspira a ser un mínimo ejemplo de la capacidad que todas tenemos para llevar 
a cabo nuestros proyectos sólo con esfuerzo y motivación. Y toda ayuda es bienvenida, ya sea colaborando con 
la financiación, con la distribución en la calle o en redes sociales. Para cualquier sugerencia, crítica, ayuda, etc. 
no dudes en escribirnos.

#FreePablo



Venta de aceite solidario para apoyar a las seis militantes de 
CNT Xixon condenadas a penas de prisión

A medidados de abril, la Audiencia Provincial de 
Asturias ratificó la condena de prisión de tres años y 
medio de prisión contra seis sindicalistas de la Con-
federación Nacional de Trabajo (CNT) de Xixón que 
habían sido condenadas por los delitos de coaccio-
nes graves y obstrucción a la justicia en el marco de 
un conflicto sindical frente a la pastelería La Suiza. 
Otros dos militantes han resultado absueltos.

Ahora, años después de estos hechos, nos encontra-
mos con que quienes se solidarizaron con la traba-
jadora y decidieron hacer público el conflicto han 
sido condenadas (y la condena ha sido ratificada 
por la AP) en una sentencia que sienta un preceden-
te terriblemente peligroso para la libertad sindical. 
Si concentrarse frente a un puesto de trabajo para 
informar sobre las prácticas laborales de la empre-
sa y llamar al boicot se considera constitutivo de un 
delito de coacciones, la posibilidad de acción de los 
sindicatos queda reducida a la nada.

¿Cómo podemos ayudar a las compañeras? 
Es importante ayudar difundiendo su caso y creando 
una cultura política contraria a la criminalización de 
la actividad sindical y en defensa de la solidaridad 
de clase. Además, necesitan fondos para poder cos-
tear recurrir la sentencia ante el Tribunal Supremo. 
Para ello, las compañeras están vendiendo garrafas 
de aceite de oliva, donadas por una cooperativa an-
daluza vinculada a otro sindicato, el SAT. Se pueden 
hacer pedidos en www.gijon.cnt.es/2021/01/01/
aceite-solidario/


